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EL DÍA DE LA EXPIACIÓN



E



l Día de la Expiación era el gran día en Israel. Era peculiarmente santo, y en él no se debía realizar trabajo alguno. Los judíos lo llamaban roma: el día. Era el centro del sistema de sacrificios. El que no afligía su alma en ese día, era cortado de Israel (Lev. 23:29). El Día de la Expiación caía en el décimo día del mes séptimo, llamado Tishri, que corresponde, generalmente, a nuestro mes de octubre. La preparación especial que debía hacerse para esta fecha empezaba con diez días de anticipación. Acerca de esto, la Enciclopedia Judía expresa, en el artículo "Expiación": Los primeros diez días de Tzshri llegaron a ser los diez días de penitencia del año, destinados a producir un cambio perfecto del corazón, y a hacer a Israel como criaturas recién nacidas, alcanzándose la culminación en el Día de la Expiación, en el cual el mayor don de la religión, la misericordia perdonadora de Dios, era ofrecida al hombre" (Tomo 2, p. 281). La misma obra declara, además, que "la idea desarrollada también en los círculos judíos era que el primero de Tzshri, el día del año nuevo sagrado y aniversario de la creación, se juzgaban los hechos del hombre, y se decidía su destino, y que en el décimo día de Tzshri, el decreto del cielo quedaba sellado" (ibíd.). Un concepto judío de lo que sucedía en el Día de la Expiación se nos presenta así en la misma Enciclopedia: "Dios, sentado en su trono para juzgar al mundo, siendo al mismo tiempo Juez, Intercesor, Experto y Testigo, abre el libro de registros; este es leído, y se encuentra en él la firma de cada hombre. Suena la gran trompeta; se oye una queda vocecita; los ángeles se estremecen diciendo: Este es el día del juicio; porque sus mismos ministros no son puros delante de Dios. Como un pastor reúne su rebaño, haciéndolo pasar bajo el cayado, así también Dios hace pasar a cada alma viviente delante de sí, para fijar el límite 127



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO de la vida de cada criatura para preordenar su destino. En el día de año nuevo, el decreto está escrito; en el Día de la Expiación queda sellado quién ha de vivir y quién ha de morir, etc. Pero la penitencia, la oración y la caridad pueden suspender el infausto decreto" (ibíd., p. 286). El tercer día del mes séptimo, el sumo sacerdote se trasladaba de su casa de Jerusalén a las dependencias del Templo. Allí, dedicaba la semana a orar y meditar, y también a repasar el ritual del Día de la Expiación, a fin de no cometer error. Había también con él, por lo menos en los años ulteriores, otro sacerdote, que en caso de que el sumo sacerdote enfermase o muriese, podría proseguir con el servicio el Día de la Expiación. Generalmente, uno de los sacerdotes más ancianos estaba también con el sumo sacerdote durante ese tiempo, instruyéndolo y ayudándolo, y asegurándose de que todo era comprendido y sería hecho de la manera aprobada. La noche antes del Día de la Expiación, no se le permitía dormir al sumo sacerdote, no fuera que se contaminase. El Día de la Expiación todos se levantaban temprano. El sumo sacerdote oficiaba en el sacrificio matutino diario, que se realizaba como en los otros días (Núm. 29:11). Terminado este servicio, empezaban los servicios especiales. El relato del capítulo 16 de Levítico nos da la siguiente información: El sumo sacerdote se debía bañar primero y ponerse las santas ropas blancas. Durante todo el año había estado llevando las insignias del sumo sacerdote, el hermoso manto y el efod con las piedras preciosas y el pectoral. Pero, en este día, antes de entrar en el Lugar Santísimo, ponía a un lado estas ropas y se vestía con las ropas blancas del sacerdote, siendo la diferencia entre su atavío y el del sacerdote esta: que el cinturón era blanco y que llevaba la mitra de lino del sumo sacerdote, en vez del gorro del sacerdote (Lev. 16:4; Éxo. 28:39,40; 39:28). Al empezar el servicio, el sumo sacerdote recibe, de la congregación, dos machos cabríos y un carnero que, juntamente 128



EL·DÍA DE LA EXPIACIÓN con su propia ofrenda por el pecado, un becerro, son presentados delante de Jehová. Mata el becerro, que es para él mismo, y un sacerdote toma parte de la sangre en un tazón y la agita, a fin de que no se coagule mientras el sumo sacerdote cumple otra parte del servicio. Después de que se ha matado el becerro, el sumo sacerdote toma ascuas del altar de los holocaustos, y las pone en el incensario. También llena sus manos de suave incienso y, llev~ndo tanto las ascuas como el incienso, penetra en el Tabernáculo y entra en el Lugar Santísimo. Allí, pone el incensario sobre el propiciatorio, "y la nube del perfume cubrirá el propiciatorio que está sobre el testimonio, para que no muera" (Lev. 16:13). Habiendo terminado esta parte de la ceremonia, sale y recibe del sacerdote la sangre del becerro, que lleva al Lugar Santísimo. Allí rocía la sangre con su dedo sobre el propiciatorio, hacia el este, y "hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre" (vers. 14). Por este acto, hace "reconciliación por sí y por su casa' (vers. 6). Antes de que se dé muerte al becerro, se ha realizado otra ceremonia: se han echado suertes sobre los dos machos cabríos, una suerte para Jehová y la otra para Azazel. verso 8). El macho cabrío que le toca aJehová ha de ser ofrecido como ofrenda por el pecado. El otro, el macho cabrío para Azazel, será presentado vivo delante de Jehová, "para hacer la reconciliación sobre él, para enviarlo a Azazel al desierto" (vers. 10). Después de que el sumo sacerdote sale del Lugar Santísimo, habiendo cumplido el ritual con la sangre del becerro, mata al macho cabrío de la ofrenda por el pecado que toca al pueblo. Vuelve a entrar en el Lugar Santísimo, y asperja la sangre del macho cabrío como asperjó la sangre del becerro sobre el propiciatorio y delante de él (vers. 15). Esto hace expiación por el Santísimo, "de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados" (vers. 16). Luego, hace lo mismo en favor del Tabernáculo del testimonio, es decir, el Lugar Santo. 129



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO Habiendo hecho expiación por el Santuario, sale al altar y hace expiación por él, poniendo sobre los cuernos del altar parte de la sangre del becerro y de la sangre del macho cabrío. La asperja con su dedo siete veces, "y lo limpiará, y lo santificará de las inmundicias de los hijos de Israel" (vers. 19). Habiendo hecho, así, reconciliación, "cuando hubiere acabado de expiar el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar, hará traer el macho cabrío vivo; y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto. Y aquel macho cabrío llevará sobre sí todas las iniquidades de ellos a tierra inhabitada; y dejará ir el macho cabrío por el desierto" (vers. 20-22). Terminada esta parte del servicio, Aarón se saca las ropas de lino, se lava con agua y se coloca las ropas regulares de sumo sacerdote (vers. 23, 24). Luego sale, y ofrece un holocausto por sí mismo y uno por el pueblo (vers. 24). La grasa de la ofrenda por el pecado es, entonces, quemada sobre el altar. El hombre que condujo al macho cabrío al desierto debe bañarse y lavar sus ropas antes de que pueda volver al campamento. El hombre que hizo desaparecer el becerro cuya sangre fue llevada adentro del Santuario y cuyo cuerpo fue quemado afuera del campamento, debe también lavar sus ropas y bañarse en agua antes de que pueda volver (vers. 26-28). La ofrenda especial, mencionada en Números 29:7 al 11, que consistía en·un becerro, un carnero y siete corderos para el holocausto, y "un macho cabrío por expiación además de la ofrenda de las expiaciones por el pecado" , es entonces ofrecida antes del sacrificio vespertino regular, que cierra los servicios del día. Acerca de la obra realizada en aquel día, el relato declara: "En este día se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante deJehová" (Lev. 16:30). Se nos 130



EL DÍA DE LA EXPIACIÚN da un resumen en el versículo 33: "Y hará la expiación por el santuario santo, y el tabernáculo de reunión; también hará expiación por el altar, por los sacerdotes y por todo el pueblo de la congregación" . Al leer el relato acerca del Día de la Expiación en el capítulo 16 de Levítico, se nos presentan algunas preguntas que vamos a considerar ahora. Si se pregunta: ¿Qué era exactamente lo que lograban los servicios del Día de la Expiación?, la respuesta es -por supuesto- que se hacía expiación. Si se pregunta, además: ¿Para quién o en favor de qué se hacía expiación?, la respuesta es -en el lenguaje del versículo 33- que se hacía expiación por el Santuario, por el Tabernáculo del testimonio, por el altar, por los sacerdotes y por todo el pueblo. Esto divide la expiación en dos partes: expiación por el Santuario, es decir, por las cosas santas; y expiación por las personas, es decir, por los sacerdotes y el pueblo. El propósito de la expiación por el pueblo era, según se declara, "se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante deJehová"(vers. 30). En cuanto al Santuario, se hace esta declaración: "Purificará el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera hará también al tabernáculo de reunión, el cual reside entre ellos en medio de sus impurezas" (vers. 16). Acerca del altar se establece: "Esparcirá sobre él de la sangre con su dedo siete veces, y lo limpiará, y lo santificará de las inmundicias de los hijos de Israel" (vers. 19). Estas declaraciones recalcan que eran los pecados de Israel los que contaminaban el Santuario y el altar. Esta contaminación se había producido durante todo el año en el servicio diario. Cada mañana y cada tarde se había matado un cordero y se había asperjado su sangre sobre el altar; esto había contaminado el altar. Los transgresores habían traído sus ofrendas por el pecado y los delitos. En el caso de un sacerdote o de toda la congregación, la sangre de la víctima había sido asperjada en el Lugar
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EL SANTUARIO Y SU SERVICIO Santo; esto había contaminado el Santuario. En el caso de un príncipe o de un miembro común del pueblo, la sangre había sido puesta sobre los cuernos del altar de los holocaustos, y la carne había sido comida por los sacerdotes. Esto había transferido los pecados al sacerdocio y había contaminado el altar. Por estos medios, el Santuario y el altar habían sido contaminados, y el sacerdocio había tenido que portar los pecados. Los servicios del Día de la Expiación tenían por fin borrar todos estos pecados y purificar tanto el Santuario como el sacerdocio y el pueblo. Puede preguntarse, con acierto: ¿Por qué necesitaba el pueblo purificación? ¿No había llevado su sacrificio de vez en cuando, durante el año, confesado su pecado y vuelto a su casa perdonado? ¿Por qué necesitaba ser perdonado dos veces? ¿Por qué se debía hacer "conmemoración" de los pecados "cada año"? ¿No estaban "limpios de una vez" los adoradores, y no tenían "más conciencia de pecado"? (Heb. 10:2, 3). Estas preguntas exigen una respuesta. Puede ser apropiado observar que nuestra salvación se obtiene siempre bajo la condición de arrepentimiento y perseverancia. Dios perdona, pero el perdón no es incondicional ni independiente de la conducta futura del pecador. Notemos como lo expresa Ezequiel: "Si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e hiciere conforme a todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su rebelión con que prevaricó, y por el pecado que cometió, por ello morirá" (Eze. 18:24). El texto declara que, cuando un hombre se aparta de lo recto, todas sus buenas acciones "no le serán recordadas". Lo contrario es también verdad: si alguien ha sido perverso, pero se aparta de sus malos caminos, "todas las trasgresiones que cometió no le serán recordadas" (vers. 22). Dios lleva una cuenta con cada hombre. Cuandoquiera que un corazón fiel eleva a Dios una oración por perdón, Dios lo perdona. Pero, a veces los hombres cambian de propósito; se
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EL DÍA DE LA EXPIACIÚN arrepienten de haberse arrepentido. Muestran, por su vida, que su arrepentimiento no es permanente. Y así Dios, en vez de perdonarlos de forma absoluta y final, anota el perdón frente a los nombres de la gente y aguarda para borrar en forma final sus pecados hasta que hayan tenido tiempo de reflexionar sobre el asunto. Si al final de su vida mantienen la misma actitud, Dios los tiene por fieles, y en el Día del Juicio su registro queda finalmente limpio. Así también sucedía antiguamente en Israel. Cuando llegaba el Día de la Expiación, cada transgresor tenía oportunidad de demostrar que tenía todavía el mismo propósito y deseaba el perdón. En tal caso, se borraba el pecado, y él quedaba completamente limpio. E! Día de la Expiación era el día del juicio para Israel, según lo evidencian las citas que hemos dado al principio de este capítulo. Día tras día durante el año, los transgresores se habían presentado en el Templo y recibido perdón. En el Día de la Expiación, estos pecados pasaban en revista delante de Dios o, como se dice en Hebreos, había una "memoria de los pecados" (Beb. 10:3). Aquel día, cada verdadero israelita renovaba su consagración a Dios y confirmaba su arrepentimiento. Como resultado, quedaba no solo perdonado, sino también limpiado: "En este día se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová" (Lev. 16:30). Debió haber sido con felicidad en su corazón que Israel volvía a casa en la noche de aquel día. "Limpios de todos vuestros pecados". ¡Qué admirable promesa! La misma se expresa en el Nuevo Testamento: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiamos de toda maldad" (1 Juan 1:9). ¡No solo somos perdonados, sino también limpiados! ¡Limpiados de "toda maldad", de todos "nuestros pecados"! Acerca del día final, el revelador declara: "Vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas d33



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO en los libros, según sus obras" (Apoc. 20: 12). "Fueron juzgados los muertos por las cosas que estaban escritas en los libros". El Día de la Expiación era una figura de aquel día. No se llevaban libros en el Santuario, pero existía un registro del pecado. Cada gota de sangre puesta en el altar de los holocaustos, con la cual se lo asperjaba en ocasión del servicio matutino y vespertino, constituía un registro de los pecados cometidos. Sobre los cuernos del mismo altar, y también en el Lugar Santo, por la aspersión de la sangre se hacía un registro de los pecados perdonados cuando los pecadores venían, con sus sacrificios personales, a obtener perdón. El Día de la Expiación, los pecados de aquellos que habían ya obtenido el perdón eran borrados; los demás eran "cortados". Así, el Santuario quedaba purificado del registro del pecado acumulado durante el año. Esta purificación del registro efectuaba, también, la purificación del pueblo cuyos pecados ya habían sido perdonados. Los pecados eran borrados; ya no quedaban como testimonio contra el pueblo. La expiación estaba hecha, y el pueblo no se hallaba ya bajo condenación. Estaba limpio, libre, feliz, ni siquiera el registro subsistía. Ahora, nos toca averiguar exactamente cómo se producía esta expiación. ¿Cómo podía limpiarse el Santuario por la aspersión de la sangre, cuando por este mismo medio el Santuario quedaba contaminado? ¿Acaso el añadir más sangre no lo contaminaría aún más, en vez de limpiarlo? También deseamos saber por qué se usaba un becerro como ofrenda por el pecado, además de un macho cabrío, y qué lograba cada uno de ellos; y, finalmente, por qué era necesario un macho cabrío para Azazel. En cualquier estudio del Santuario y del sacerdocio levítico, deberemos recordar que ningún símbolo es una contraparte exacta de lo que realmente estaba destinado a representar. La obra real de la expiación en el cielo entraña tantos factores que es completamente imposible hallarle un paralelo terreno. Cristo vivió, murió y resucitó. ¿Cómo puede hallarse una figura adecuada para ilustrar esto? Un cordero puede representar a Cristo y ser muerto, como 134



EL níA DE LA EXPIACIÓN él lo fue. Pero, ¿cómo puede representarse la resurrección? Podria emplearse otro animal vivo, pero la figura no seria perfecta. El sumo sacerdote prefiguraba a Cristo; pero Cristo era sin pecado, mientras que no sucedía lo mismo con aquel. Cualquier ofrenda que el sumo sacerdote ofreciese por sus propios pecados no podía, por lo tanto, ser una figura fiel. Por estas razones, se necesitaban de varias ceremonias para ilustrar la obra completa de Cristo; sin embargo, no alcanzaban a ilustrarla plenamente. El sacerdote representaba ciertos aspectos del ministerio de Cristo; así también el sumo sacerdote, el velo, el pan de la proposición, el incienso, el cordero, el macho cabrio, la oblación y muchos otros detalles del servicio del Santuario. El departamento santo tenía su significado; también lo tenía el santísimo, el atrio, el altar, la fuente, el propiciatorio. Casi todo era simbólico, desde la ropa del sacerdote hasta las cenizas usadas para rociar a los inmundos. Sin embargo, todo esto, puesto en conjunto, no constituye un modelo completo, y mucho de ello no refleja sino imperfectamente su original. En otro capítulo se hace hincapié en el hecho de que Aarón no solo representaba al pueblo, sino también casi se identificaba con él: Lo que él hacía, el pueblo lo hacía; lo que el pueblo hacía, el sacerdote lo hacía. El sumo sacerdote "representaba a todo el pueblo. Todo Israel estaba reconocido como en él". En él, "todo lo que pertenecía al sacerdocio se concentraba y llegaba a su culminación". "Cuando él pecaba, el pueblo pecaba" . Adán era el hombre representativo. Por él, "el pecado entró en el mundo". Por su desobediencia, "los muchos fueron constituidos pecadores". Y así, "por la transgresión de uno solo reinó la muerte", y "por la transgresión de aquel uno murieron los muchos" (Rom. 5:12,19,17,15). Cristo también era el hombre representativo. Era el segundo hombre y el postrer Adán. "El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo" (1 Coro 135



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO 15:47). Este segundo hombre, "que es el Señor", deshizo todo 10 que había hecho el primero, por su transgresión. Por la desobediencia del primer hombre "muchos fueron hechos pecadores"; por la obediencia del segundo, "los muchos serán constituidos justos" (Rom. 5: 19). Por la ofensa del primer hombre "vino la condenación a todos los hombres; de la misma manera, por la justicia de uno vino a todos los hombres la justificación de vida" (vers. 18). Y así "como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados" (1 Coro 15:22). El sumo sacerdote era una figura de Cristo y un representante de la Nación. Como representante de la Nación, se identificaba con sus pecados y era, por ello, digno de muerte. Como figura de Cristo, era su mediador y salvador. En ambos casos, intercedía ante Dios por el pueblo. En este sentido era el pueblo. Si Dios lo aceptaba, aceptaba al pueblo en él; si Dios 10 rechazaba, rechazaba al pueblo en él. Por esta razón, el pueblo tenía ansiedad de oír el sonido de las campanas, al vestirse nuevamente el sumo sacerdote. Era la señal de que Dios había aceptado al substituto. Cuando salía y el sonido era oído claramente por todos, su gozo y agradecimiento eran profundos. Dios los había aceptado una vez más, en la persona del sumo sacerdote. Cuando el sumo sacerdote entraba en el Lugar Santísimo el Día de la Expiación, entraba como representante del pueblo. En él aparecía Israel delante de Jehová, a dar cuenta de los pecados del año. El registro de estos aparecía en la sangre, sobre el altar de los holocaustos, y en el Lugar Santo. Con el Día de la Expiación, había llegado el día del ajuste de cuentas, el día de juicio en que todos los pecados pasarían en revista delante de Dios. El sumo sacerdote aparece en la presencia de Dios, mientras que el velo del incienso lo escuda. Por primera vez durante ese año, el pecado es traído delante de Dios, en el Lugar Santísimo. El sumo sacerdote asperja la sangre del becerro "hacia el propiciatorio al lado oriental; hacia el propiciatorio esparcirá con su dedo siete veces de aquella sangre", y recibe "reconciliación por sí y por 136



EL DíA DE LA EXPIACIÓN su casa" (Lev. 16:14, 11). Está limpio. Cualesquiera que sean los pecados de los cuales fuese responsable, han sido, en figura, transferidos al Santuario. Él está limpio; pero no el Santuario. Lo que se ha logrado es esto: el sumo sacerdote, en su carácter de representante, ha aparecido delante de Dios y la ley. Ha reconocido sus pecados y ha aspeIjado la sangre. La ley preguntaba, en efecto: -¿Has pecado? El sumo sacerdote contestaba: -He pecado, y he confesado mis pecados. La ley decía: -La paga del pecado es la muerte. No tengo más remedio que exigir tu vida. El sumo sacerdote respondía: -He traído la sangre de la víctima. Acéptala. La sangre es asperjada sobre el propiciatorio. Un sustituto ha sido aceptado en lugar del pecador. Sobre este sustituto se ha depositado el pecado; ha sido hecho pecado y, como tal, ha muerto. Ha pagado la penalidad de la transgresión. Ha muerto en lugar del pecador, por el pecado. Ha pagado la deuda de vida a causa del pecado. En nuestra consideración de los sacrificios por el pecado, se ha recalcado la imposición de las manos sobre la cabeza de la víctima, por la cual se transfería el pecado a ella. En cada caso, la víctima muere con la culpa sobre su cabeza; muere por el pecado. Así tomó Cristo nuestros pecados sobre sí mismo y fue hecho pecado. Siendo hecho pecado, debe morir; porque la paga del pecado es la muerte. Sin embargo, Cristo no solo murió por el pecado, sino también por los pecadores. Murió porque se identificó con nosotros y tomó nuestros pecados sobre sí mismo, y debió cargar con la penalidad. Al morir, así, por los pecadores, satisfizo los requerimientos de la ley. Pero, personalmente Cristo no había pecado. Era sin peca137



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO do; y sin embargo murió. Y la muerte del Ser sin pecado es una parte definida del plan de Dios. La muerte del pecador satisface el requerimiento de la Ley. La muerte del que no ha pecado provee la redención y libra al pecador de la muerte. Después de que el sumo sacerdote había ofrecido el becerro y asperjado su sangre sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio, tenía que matar "el macho cabrío en expiación por el pecado del pueblo, y llevará la sangre detrás del velo adentro, y hará de la sangre como hizo con la sangre del becerro, y la esparcirá sobre el propiciatorio y delante del propiciatorio. Así purificará el Santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera hará también al Tabernáculo de reunión, el cual reside entre ellos en medio de sus impurezas" (Lev. 16:15, 16). Ya se ha notado, aunque no se pudo recalcar, que la sangre del becerro y la del macho cabrío realizan dos cosas diferentes: la primera hace expiación por Aarón y su casa; la segunda hace expiación por el pueblo y el Santuario (vers. 11, 15, 16). Nada se menciona en cuanto a que la sangre del becerro hiciera expiación por el Santuario o lo purificara, pero esto se declara concretamente en cuanto a la sangre del macho cabrío (vers. 15, 16). Esto puede explicarse por las siguientes razones: En todos los casos en que se hace expiación por una persona -con una excepción menor que se considera en otra parte-, se realiza por medio de la sangre, e indica transferencia de los pecados al Santuario. El pecador transfiere sus pecados a la víctima, que luego es muerta y la sangre asperjada sobre el altar de los holocaustos o en el Lugar Santo del Santuario. La sangre, que -por causa del pecado que ha sido confesado sobre la víctimapodría llamarse sangre cargada de pecado, simbólica y ceremonialmente contamina el lugar en que es asperjada. Así queda inmundo el Santuario. Cuando el sumo sacerdote sale después de haber asperjado la sangre del becerro, él está limpio. Cualesquiera pecados que 138



EL DÍA DE LA EXPIACIÓN llevara por haber sido responsable de ellos, han sido confesados y transferidos al Santuario. Cuando sale del Lugar Santísimo, está limpio, libre, santo; es una figura de Cristo, el Ser sin pecado que lleva los pecados. En todas las ofrendas efectuadas durante el año, se representaba la muerte de Cristo como el Ser sin pecado. Era hecho pecado el que no conoció pecado. En el macho cabrío del Día de la Expiación se lo representa como el escogido de Dios, inocente y sin contaminación. Repetimos: en el macho cabrío ofrecido en el Día de la Expiación tenemos una referencia simbólica a la muerte del Cristo sin pecado, "santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más sublime que los cielos" (Heb. 7:26). La sangre de este macho cabrío tiene eficacia purificadora. Hace posible la purificación del Santuario. La aspersión de la sangre de los sacrificios matutino y ves· pertino para la Nación "cubría" todo pecado cometido en todc Israel, en ese día particular. El sacrificio diario sobre el altar re· presentaba a Cristo, que murió por nosotros "siendo aún pe cadores"; que "se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda ~ sacrificio a Dios en olor fragante"; quien "es la propiciación po nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino tambiél por los de todo el mundo" (Rom. 5:8; Efe. 5:2; 1 Juan 2:2). E holocausto diario simboliza, por lo tanto, a Aquel que se dio a ~ mismo por el pecado del mundo, muriendo por todos los hom bres, haciendo así provisión por todos aquellos que quieran veni a él para ser salvos. La aspersión de la sangre "alrededor sobre ( altar" denota la expiación temporal o provisional que se ofrecí" y también constituye un registro de los pecados cometidos, per que no han sido todavía expiados individualmente. Las ofrendas individuales, como las que se ofrecían pe el pecado, los delitos y los holocaustos, constituían, en efect( un registro de los pecados por los cuales se buscaba expiaciól Los pecados habían sido ya registrados en el servicio matutin y vespertino. Ahora, los transgresores individuales registraba 1



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO su arrepentimiento trayendo las ofrendas requeridas, y la sangre se colocaba debidamente sobre los cuernos del altar de los holocaustos, o se aspeIjaba sobre el altar del incienso o delante del velo. La sangre así rociada registraba los pecados confesados. Ya se ha destacado que todos los pecados confesados llegaban, finalmente, al Santuario; porque, en los casos en que la sangre no era llevada directamente al Santuario, la carne era comida por los sacerdotes que así llevaban el pecado; y cuando los sacerdotes ofrecían sacrificios por sí mismos, estos pecados iban con los suyos propios y eran llevados al Lugar Santo. El servicio del Tabernáculo terrenal representaba la obra realizada en el Santuario celestial, donde se lleva un registro completo de los pecados cometidos y de los pecados confesados. Cuando llegaba el Día de la Expiación, todo Israel debía confesar sus pecados y hacer registrar esta confesión, por medio de la sangre, en el Santuario. Para completar la obra era necesario, luego, que este registro fuese eliminado, que los pecados fuesen borrados; es decir, limpiar el Santuario de su contaminación de sangre. Antes de que se hiciese esta purificación específica, el sumo sacerdote entraba en el Lugar Santísimo con la sangre del becerro y hacía expiación por sí mismo y por su casa. Una vez realizado, empieza la obra de la purificación. Se purifica el Lugar Santísimo con la sangre del macho cabrío, y luego el Lugar Santo. Así queda borrado el registro del pecado. Después de esto, se purifica el altar. "Esparcirá sobre él de la sangre con su dedo siete veces, y lo limpiará, y lo santificará de las inmundicias de los hijos de Israel" (Lev. 16: 19). Así hace reconciliación en "el santuario y el tabernáculo de reunión y el altar" (vers. 20). Todo está ahora purificado, reconciliado y expiado. Es de notar que, hasta aquí, no se ha dicho nada, en el relato, acerca de la purificación del pueblo. Y así debe ser: el pueblo ya había confesado sus pecados. Estos eran perdonados. Quedaba únicamente el registro de sus pecados y, en ese día, dicho 140



EL DÍA DE LA EXPIACIÓN registro quedaba borrado. y, con este acto de borrar el registro, el último vestigio del pecado quedaba eliminado del Santuario, y el pueblo estaba limpio. "En este día se hará expiación por vosotros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová" (Lev. 16:30). Todos aquellos que habían enviado sus pecádos de antemano al juicio, los tenían ya perdonados. El acto de borrar el registro constituía la purificación del pueblo. Este empezaba el nuevo año con un registro limpio. Queremos llamar la atención a un aspecto más: al acto de poner la sangre del becerro sobre los cuernos del altar (vers. 18). El hecho de que la sangre del macho cabrío fuera puesta sobre el altar no necesita más explicación, porque era para limpiarlo. Pero, ¿para qué era la sangre del becerro? El sumo sacerdote representa a todo el pueblo; obra por él delante de Dios. Como representante de Cristo, efectúa simbólicamente la expiación, de manera que, cuando termina su obra en el Día de la Expiación, todo el pecado ha sido atendido, y borrado todo pecado confesado. Por lo tanto, cuando confiesa estos pecados, lo hace en favor de Israel y recibe la expiación. De ahí que se diga que el sumo sacerdote "hará expiación por vosotros y seréis limpios de todos vuestros pecados delante de Jehová" (vers. 30). Indudablemente, había miembros de Israel que postergaban su confesión hasta que era demasiado tarde para traer una ofrenda individual por el pecado antes del Día de la Expiación. Se arrepentían, pero habían postergado la ida al Santuario. Otros estaban enfermos y no podían acudir, o estaban de viaje en países lejanos. Ninguno de estos había traído sus ofrendas por el pecado o por los delitos. ¿Debían quedar separados del pueblo? Sus pecados estaban registrados en los sacrificios diarios matutino y vespertino, pero no se había registrado ninguna confesión en el Santuario, porque no habían traído sacrificios. ¿Qué se debía hacer? El sumo sacerdote colocaba parte de la sangre sobre los cuernos del altar, registrando así, en favor de estas per141



EL SANTUARIO Y SU SERVICIO sonas mencionadas, la confesión y el perdón. Hacía la obra que ellos habrían hecho si hubiesen tenido tiempo o hubiesen podido hacerla; y a causa de su arrepentimiento están incluidos en la expiación. A estos pertenecen el ladrón en la cruz y otros. Así quedaba concluida la obra el Día de la Expiación, en cuanto se refiere a todos los pecados confesos. Cada uno de quienes habían confesado sus pecados y se habían arrepentido de ellos tenía la seguridad de que estaban borrados. Habían oído las campanillas del sumo sacerdote cuando volvía a vestirse con las ropas de sumo sacerdote, y sabía que este sonido le indicaba que había completado su obra: no solo era un pecador perdonado, sino también era un pecador purificado. "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9). El perdón se había logrado en el servicio diario; la purificación, en el Día de la Expiación. Aun el registro del pecado había sido borrado. Israel estaba limpio.
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